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Llevo días intentando darle forma a algunas de las ideas que rondan por mi cabeza y que surgen de lo que 

estamos viviendo. Se habla de la cuarentena, de la posibilidad de contagio, de si hay que mantener “la 

distancia”, de si hay que usar la mascarilla para proteger y protegerte cuando hablas, y a la vez ya todo está 

contaminado por el propio miedo a contagiarnos. Vivimos con la esperanza de que haya pronto una vacuna, 

que llegue cuanto antes, que la ciencia encuentre algo porque, en este momento, en caso de contagio uno 

puede enfermar seriamente y terminar muriendo. Y lo que genera más ansiedad: se escucha cada día más 

que seguramente en otoño estará el virus dando guerra otra vez. ¡Menudo panorama! 

¿Y tanto pensar para eso? ¿tantas vueltas para llegar aquí? Viéndolo así hablar de pensar no tiene ningún 

mérito especial, todo el mundo lo sabe. Voy a complicarme y a comentar que estamos en Pascua, que se 

escucha eso del kerygma, que decimos que tenemos fe, que hay que evangelizar, que “la cosa empezó en 

Galilea”, que Jesús nos dijo que fuéramos “al mundo entero a predicar el evangelio”. Antes había dicho que 

había venido “a prender fuego al mundo y que ojalá ya estuviera ardiendo todo”, muchas veces repitió lo del 

“no temáis” porque “Yo estaré con vosotros hasta el fin del mundo” y el cómo: “allá donde dos o mas se 

junten en mi nombre, Yo estaré con ellos”.  

Bajando a lo personal, la cosa se me complica porque claro, “¡ay de mí si no evangelizare!” que decía San 

Pablo en I Cor., es decir, si no llevo el mensaje a los demás. Debería pararme en aquello de ¿Cómo van a creer 

en él si no han oído hablar de él? ¿y cómo van a oír hablar de él si nadie les predica-habla?  Que dice el mismo 

Pablo en Romanos.  

Me temo que ahora sí que el primer párrafo cobra un sentido diferente, pero ¿debería escribirlo al revés? 

Creo que ha sido esta mañana cuando el Papa Francisco decía que podemos ser los mejores oradores, los 

mejores planificadores de actividades, los que hiciéramos los proyectos humanitarios más geniales pero que 

eso no es “evangelizar”, eso no es “trasmitir que Cristo ha resucitado”. Y añadía que “no se trata de convencer 

a nadie con palabras, se trata de convencer a los demás con el testimonio” porque nosotros no somos los 

que convencemos, sino que como dijo Jesús “«Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre” (Jn. 6). Poder 

decir que “Jesús es el Señor” con la vida es complicado, es ser testigo, dar testimonio y eso no es posible “si 

no está impulsado por el Espíritu Santo” (1 Cor. 12,3) porque será el Espíritu quien hable (si le dejamos, claro 

está). 

Vamos a “hacer lío” como diría el papa Francisco, pero intentado arreglar este lío que he montado como 

también dijo el Papa.  

Para poder llegar a proclamar el evangelio, para saber presentar la novedad de Jesús, debemos de contactar 

primero con Él, ir al sitio solitario donde el Padre ve, escucha, aislarnos para escucharle, para ponernos en 

onda con el Espíritu Santo y eso se hace en la oración. Será desde la oración donde ponga en la presencia de 

Dios a “los demás”, primera fase de ese “contagio” por el Espíritu y desde donde podamos contagiar a los 

demás: “No seremos nosotros, será el Espíritu quien actúe”, quien nos impulse a quitarnos nuestras 

mascarillas y a ser realmente nosotros mismos, como le sucedió a Pedro en Pentecostés o a Esteban un poco 

después. ¡Complicado y complica! 

Nos sucede en nuestra vida cristiana que llegamos tan contaminados por el mundo que nos rodea que, 

aunque no seamos enfermos de UCI, podemos padecer ya la “cristianomediocridad asintomática” y ser 

contaminadores “de mundanidad” de los demás. Somos portadores de esos “anticuerpos-poco-cristianos” 

que actúan a modo de vacuna y que protegen, a modo de barrera de la propia acción del Espíritu.  



Ese es el momento grave: Tenemos el virus del mundo inoculado, estamos vacunados, seremos tibios, grises, 

nos faltará ese calor, ese “fuego” que vino Jesús a traer porque habremos apagado en nosotros el fuego del 

Espíritu. En vez de buscar contagiar nos protegeremos de quien irradia ese calor, mantenemos la prudencial 

distancia del “tampoco es para tanto” aunque diremos/decimos que nosotros sí caminamos en la luz. Nos 

conformamos con ser buena gente, con hacer cosas buenísimas, incluso podemos ser admirados por nuestra 

labor social, pero será desde nosotros, desde nuestras ideas, no desde lo que Dios desea.   

Nos faltará ese oxígeno vital. Respiraremos, pero estaremos en estado crítico sin darnos cuenta. Seremos 

como el sarmiento que ya solo se sujeta a la vid por un pequeño trozo de corteza que resiste justo antes de 

colapsar. Claro que también puede suceder, como está sucediendo, que ese vivir sin Dios esté 

deshumanizando al hombre y, como dijo el Papa en su día en la sede del Consejo de Europa -del que por 

cierto se ausentaron determinados políticos españoles muy pro-sociales dicho sea de paso - esté llenando 

las calles de cadáveres ambulantes.  

Pero nosotros tranquilos: estamos vacunados. Portadores de una carga viral enorme, pero somos 

asintomáticos. Seguimos usando nuestras máscaras de buena gente, manteniendo las distancias, somos 

políticamente correcto porque hay que ser tolerantes y evitar que nos afecte el fuego del Espíritu. 

Seguiremos cantando que “al mundo le falta Dios”, que el mundo seguirá “muriendo de frío” hasta que, como 

decía Francisco no se dé el cambio, no se vea la necesidad de aunar la mirada al cielo con el mirar a la tierra 

para cumplir la misión del cristiano: salvar al hombre, pero de verdad. 

Pero tranquilos: seguiremos diciendo el padrenuestro, solo Dios sabrá si orándolo. Seguiremos yendo a misa, 

la cuestión es si seremos capaces de “compartirnos” con los demás. Podremos ayudar, pero tal vez no será 

el servicio que Jesús reclama. Seremos lo que seamos, haremos lo que hagamos, incluso seremos los mejores 

en lo que hagamos por los demás, pero quizás nos desmienta nuestro testimonio y nos pase como decía San 

Pablo: no seremos nada.   

A estas alturas solo se me ocurre pensar que de esta pandemia deberíamos sacar conclusiones que nos lleven 

al cambio a muchos niveles, que nos hagan volver la mirada “a los montes de donde nos vendrá el auxilio”, 

una mirada nueva “nacida del agua y del Espíritu” y que nos lleve a clamar, como aquel padre del evangelio: 

“Señor creo, pero aumenta mi fe”.  

Espíritu Santo, que no me canse de luchar, que no me canse de 
esperar, que no me canse. 

Tú eres mi esperanza, en ti he puesto mi confianza. Me basta saber, 
que tú eres el Señor de la historia para seguir adelante.  

Tú tienes tus tiempos, tus tiempos son perfectos. La hora de Dios 
llegará.  

He hecho todo lo posible, he intentado tantas veces, no puedo más. 
Veo mis límites, mi insuficiencia. Ha llegado tu turno. Toma el 
timón. Tendría que habértelo dado desde el principio…  

Te suplico, Espíritu Santo, que intervengas. Tú sabrás la hora, la 
manera, la dirección. Confío en ti. 

 

 

 


